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SENTIDO 
Gesto es la trayectoria física con que se expre,. 

sentimiento. Sobrio itinerario de la sensación, el g 
equivale a la versión pe~soi;ia.l que las ideas, las ~e; 
y los hechos cobran al mc1dir en nuestra sens ibilii 
Es el sutil vehículo que ll eva la personalidad al e~¡ 
en las artes vivas de las que el "cinema" es culmina;., 

Olvidad o el torpe manoteo, impotente para expr~ 
intimidad; sufrido el desaforado aprendiz aje di· 
gesticulación; superada la medianía manifestativa 
ademán; cuando la actitud ~ lcanza su form a definit 
con la fecunda conqui sta de ese mágico esquema Y' 
que es el gesto, resolviendo con precisa concisión · 
necesidades expresivas, la meditación que imponen 
nuevos horizontes se petrifica, atónita, al descubrir 
sentido del gesto; una vez más cobra angu stiosa~ 
dencia el drama cósmico y nimio de la desproport; 
entre el hombre y sus presunciones, que Werfel sin· 
tiza sugerentemente: 

" . .. aber der Mann ist stumm" 

A la luz de la t eoría que, sobre la génesis y desli 
del arte, impone esta meditación, sobrecoge pen. 
-¡otra vez aún!- en esa luz tácita del idi oma si~ 
las supremas cuestiones; esa luz que sólo se eviden 
"a posteriori ". Aun no se ha hecho un ensayo, siqui• 
de formalización, acerca de la función profética , 
lenguaje. En la articulación de sonidos que emitin. 
como reflejo sonoro de nuestras ideas está la el ~ 

· de los enigmas que plantean esas mismas palabra>. 
Han sido necesarios siglos enteros de frenéticas t• 

tativas para obtener una perspectiva desp ersonaliz; 
de las eternas interrogaciones, de las que surgió el a 
como vis ión humana de las cuestiones divinas . .\ 
millares de generaciones esculpi er_on, pintaron, ba i~ 
ron, mimaron, cantaron las grandes incógnitas que : 
aterrorizaban. Tras el movimiento primario que ge1 
ra el arte y que se concreta expresivam ente en vol 
men, línea, color, pirueta o movimiento, actitud, se~ 
las sugerencias y condiciones personales, nacen los 1 
mas como met;iforas. En realidad-siempre a la luz 
nuestra teoría sobre el arte y las artes-, e l temari11 
el repertorio genérico de ejemplos, la maLerializal'i 
congruente de unas ideas demasiado abstractas p1• 
Jos cerebros que las concebían. Luego, por defor11· 
ción lógica de perspectivas, beato ante su creación. 
hombre se a lucin a y cree haber logrado su anees! 
avidez: equipararse a Dios. Y arte y temas toman rau 
de autoctonía. Y as í surge el acervo de sentimientos lll 
versales, que son las versiones de amor, odi o, ami. 
ción, angustia, soberbia, que, de una vertiente, es íni 
ee de civilización y maravillosa cultura, y de la !ad: 
opuesta, es cúmulo de absurdos, de impotentes exqu1· 
teces, de innecesarios períodos que desvirtúan el d: 
logo con lo eterno. Un discurso que en su fo rma vi , 
ha!, es decir, viviente, es, humildemente, súp li ca. • 
"orator", que es quien discurre, al hacer, ora, rur . . • 
sup li ca, en el más puro sentido de la palabra. La ter 
ble contundencia del lenguaje en su más simple ar1 

ción da en tierra con la soberbia de nuestra van idad. 
La persistencia de los interrogantes y el hecho 

crear que es el arte, lleva al hombre a precisar y ah1 

De arriba a al:>ajo: En "Furia", de Fritz Lang, Silvi~ 
Sidney presenta un rotundo juego ·Expresivo. que 
dota a s u personaje de una grandeza humana insoo;­
pechada, Hl prescindir de efectism1Js.-"El pan nues­
tro de cada día", de King Vidor, ejemplo clásico de 
buen "cinem a".-J ean Gabin, en "El túnel".-Un 
sugestivo primer plano: las manos de Jascha Hei­
fetz, famoso violinista, en "They Shall have muaic". 



E L GESTO 
esa dirección. Y así surgen los eslilos: versio­

'j~1 lema. En la reiterada búsqueda de lo eterno, pre-
• 

1 
t la sustancia en el movimiento, y así, de la avidez 
'~¡ca crea los estilos : la angustiosa inmovilidad 

1.'~ es'tatuas. primitivas culmina coi;. ~l milagr<? del 
;~ril movimiento ?e la escultura. yla sica .. Lo. mismo 

t
,,,.e en las demas artes: la acc10n, la vivacidad, la 

!l '" ] ' d ' . 1 t"l ra acumu an ose, por ap1ces, a os es i os suce-

~:;· farragos o seguir comprobativame~te Ja ruta de 
· n•rsiones. Quede para la monografrn. Pero tanto 

• ,¡rlo así, que ha perdurado, como una constante 
Út> rable, hasta el "cinema", donde el ritmo -estiliza-

11 del puro movimiento- ha ascendido, de preocu­
ibn elemental a índice de calidade s y clave de cinema­
.raficid~d, es deci~, a condición su stancial del arte 
1as irnagenes móviles . 
\'esta divagación ensimismada nos conduce la abru­
".tora evidencia de la función profética del idioma . 
. 
01

do Ja pantalla cinematográfica se ilumina, mien­
;. se extingue el vulgar y brillante "crescendo" - la-
uillo musical" - con que, inevitablemente, conclu­

~1 las películas, la sobriedad del gesto que nos ha . 
1
,,cionado guarda tal de sproporción entre lo nimio e 

trascendente de la causa y lo sobrecogedor del efec-
1¡ ue nos comueve más allá de la inteligencia, hasta la 
,1ensión atávica e impulsiva, que sentimos arrolla­
·l'a rnente el actuar de algo impresivo, ajeno a lo tan-

• hit', indep endiente de lo evidente inmediato. Y no s sen-
u11s absortos, sumergidos en una meditación ávida de 
ridades. La reacción instintiva es el planteamiento 
una teoría sobre la que intentar una versión de se­

·.iante hecho . 
. \ntes de que la teoría se haya precisado, cuando ape­
' las premisas tienen vaga formulación, la contex­
ra física de la palabra que nos incita a meditar nos 
·dna y, en su escueta geometría, se produce una evi­
tw ia rotunda: vemos esa palabra situada en la cum­
.. del mundo y su primitiva insignificancia se con­
·rle en esquemática grandeza. Entonces comprende­
'" y ese entender es función superior al pensar. 
llr•mos querido meditar acerca del gesto , pero , más 
"l' ~e que la idea, el trazo concreto del grafismo que 
11liene la palabra nos habla de gestación, de orígenes 
.. 11rigo", linaje, ascendentes- y, en la misma pala­
, se funden analogías, asociaciones, etimología y 

"pciones. Y con todo ello, se produce una evidencia 
''es clave de nuestra meditación. La palabra nos ha 
izado a una trayectoria cuyo blanco es la luminosa 
'•• lección de nuestro objeto- " intelligo, entender, 
:1!prender, distinguir. 
~,! gesto, ese "gestns " , que s inonimiza porle y ac­
iul, en función de nombre, y qu e equivale a hazañas, 
1110 pretér ito, es decir, como perfecta conclusión, de 

·"l'O" (llevar, conducir ) . El propio "gesto", como ver-
.. Ps to es, como vida, como acc ión palpitante, significa 
;1ar sobre sí, y expresa conjuntamente con el senti­
;''lllo que refleja la posición del sujeto ante el hecho 
,'.indo de vivir y actuar. · 

<ir esas razones, Ja gama de gestos de Greta Garbo, 
(Termina en la .pág. 87.) 

De arriba a abajo: Greta Garbo en "María 
V.'alewska'.', de Brown. - Mickey Rooney en el 
"Puck" de "El sueño de una noahe de verano". 
Obsérvese su maquillaje: el pelo sobre los pies, los 
cuernecitos de marfil, etc. - Porter Hall en "Búffa.­
lo Bill" , de Gecil Blount de Mille, en un tipo ma­
ravilloso de expresión y de vigor dramático. - Ma<­
garita Andrey y Manuel Luna en "Viento de siglos". 
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